
PARA REFLEXIONAR…

� Esa crispación en la vida pública la percibimos todos, la sufrimos todos y ¿la 
provocamos todos?

� Las crisis económicas consecutivas, una en 2008 derivada del mundo 
financiero y otra en 2020 por la alerta global sanitaria han disparado la crispación. 
¿En todos los lugares de la misma manera? 

Este ha sido uno de los temas de reflexión del Departamento diocesano 
de Formación Sociopolítica a lo largo del curso 2020-2021; queremos 
ahora compartir nuestras constataciones, opiniones y propuestas con 
la Iglesia y con la sociedad burgalesa. Se incorporan también algunas 
aportaciones del diálogo tenido en el XIII Encuentro con políticos 
celebrado el 7 de junio, y de los talleres de Verano en Asamblea 
realizados en Burgos (8 de julio) y en Salas de los Infantes (15 de julio).



� Se da una estrategia de confrontación, calculada, no puntual, buscando 
explotar las emociones y frustraciones contra el otro, en vez de razonar. ¿El 
adversario político lo hace todo mal, siempre?

� El bochornoso espectáculo que a veces se ofrece en los distintos parlamentos, 
sesiones de control, con insultos personales, datos amañados, donde impera el 
“Y tú más”, puede llevarnos a radicalizar nuestra postura, como si se tratara de 
algo visceral, o, en el otro extremo, provocar la apatía y hartazgo.

� Los medios de comunicación y las redes sociales se suman en ocasiones a este 
“ruido de sables”, amplificando una eterna campaña electoral desde el servilismo 
a quien les financia, desde la notoriedad efímera del zasca y el meme, pervirtiendo 
el concepto del auténtico debate. ¿He evolucionado desde el consumo abusivo 
de estos programas y foros hasta una “desintoxicación mediática”, que me lleve a 
la moderación y la reflexión propia?

� Muchos de nuestros vecinos pasan por situaciones injustas y sufren en silencio 
y abandono el resultado de estas políticas de confrontación. Como ciudadanos 
y como cristianos, ¿no deberíamos pedirles a nuestros políticos y gobernantes 
que, como servidores públicos, miren por los más necesitados antes que por sus 
propios intereses?

APORTACIONES DE CRISTIANOS EN POLÍTICA
EN BURGOS CIUDAD Y PROVINCIA

� “Existe cierta teatralización para agrandar las diferencias políticas; sin 
embargo, las relaciones personales frecuentemente son cordiales.”
� “Somos un reflejo de la sociedad que está crispada, y al hablar piensas 
demasiado en los afines que te van a escuchar.”
� “Confrontar ideas y soluciones no es enfrentar, sino hacer propuestas distintas 
a determinados problemas.”
� “Lo que ocurre a nivel nacional no se traslada siempre a entornos territoriales 
o locales.”
� “Es un reflejo de la educación. No se nos ha formado en la capacidad de 
escucha al diferente, ni en las reglas del debate sano.”
� “Todos hemos de poner cortafuegos a la crispación para cuidar lo importante, 
los necesitados, nuestros jóvenes, nuestros mayores.”
� “Releyendo los códigos éticos de nuestros propios partidos nos daríamos 
cuenta de que no todo vale.”
� “Lo normal en el día a día es resolver con otros las pequeñas cosas que 
preocupan a los ciudadanos. El día que crea que tengo toda la verdad, “lo dejo.”



� “Es verdad que las estructuras de los partidos te marcan el camino, pero se 
puede llegar a acuerdos.”
�  “Estar en política no es ser perfecto, a veces no nos escuchamos unos a otros, 
siendo verdad que todos queremos hacerlo bien.”

Y tú, ¿qué opinas y qué aportarías?

UNA MIRADA A “FRATELLI TUTTI”, 
LA CLARIDAD EVANGÉLICA DE FRANCISCO

FT 30: En el mundo actual los sentimientos de pertenencia a una misma 
humanidad se debilitan, y el sueño de construir juntos la justicia y la paz parece 
una utopía de otras épocas. Vemos cómo impera una indiferencia cómoda, fría y 
globalizada, hija de una profunda desilusión que se esconde detrás del engaño 
de una ilusión: creer que podemos ser todopoderosos y olvidar que estamos 
todos en la misma barca. Este desengaño que deja atrás los grandes valores 
fraternos lleva a una especie de cinismo. Esta es la tentación que nosotros 
tenemos delante, si vamos por este camino de la desilusión o de la decepción. 
El aislamiento y la cerrazón en uno mismo o en los propios intereses jamás 
son el camino para devolver esperanza y obrar una renovación, sino que es la 
cercanía, la cultura del encuentro. El aislamiento, no; cercanía, sí. Cultura del 
enfrentamiento, no; cultura del encuentro, sí.

FT 176: Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede 
ignorar que detrás de este hecho están a menudo los errores, la corrupción, la 
ineficiencia de algunos políticos. A esto se añaden las estrategias que buscan 
debilitarla, reemplazarla por la economía o dominarla con alguna ideología. 
Pero, ¿puede funcionar el mundo sin política? ¿Puede haber un camino eficaz 
hacia la fraternidad universal y la paz social sin una buena política?

FT 197: Vista de esta manera, la política es más noble que la apariencia, 
que el marketing, que distintas formas de maquillaje mediático. Todo eso lo 
único que logra sembrar es división, enemistad y un escepticismo desolador 
incapaz de apelar a un proyecto común. Pensando en el futuro, algunos días 
las preguntas tienen que ser: “¿Para qué? ¿Hacia dónde estoy apuntando 
realmente?”. Porque, después de unos años, reflexionando sobre el propio 
pasado la pregunta no será: “¿Cuántos me aprobaron, cuántos me votaron, 
cuántos tuvieron una imagen positiva de mí?”. Las preguntas, quizás dolorosas, 
serán: “¿Cuánto amor puse en mi trabajo, en qué hice avanzar al pueblo, qué 
marca dejé en la vida de la sociedad, qué lazos reales construí, qué fuerzas 
positivas desaté, cuánta paz social sembré, qué provoqué en el lugar que se 
me encomendó?”



DECÁLOGO DE PROPUESTAS OPERATIVAS
Para todos los cristianos

1. Recordar que todos tenemos algún modo de responsabilidad cuando 
entramos en el juego de las descalificaciones y las generalidades.
2. Como madres y padres, abuelos y docentes, dar a los jóvenes las 
herramientas educativas para que vean que la política en sí misma es sana 
y justa.
3. Cultivar, desde la Doctrina Social de la Iglesia, la acción social en beneficio 
del otro y de la comunidad en los voluntariados y las asociaciones.
4. Ser críticos y no criticones, cuidando la parte espiritual de la presencia en 
la vida pública, que necesita silencio y reflexión.
5. Procurar una cultura de la participación en la vida social del barrio y del 
pueblo. La política en letra pequeña y corazón grande.

Para quien tiene la misión de representar o gobernar a sus vecinos
6. Ser coherentes, hacer lo que decimos y alejarnos de la corrupción y la 
mentira.
7. No conformarnos con reflejar la sociedad en la que vivimos: tenemos 
que ser mejores para intentar mejorarla.
8. Sentirnos vecinos para construir juntos, superando la ideología; el 
concepto comunidad es muy importante.
9. Ser capaces de hacer autocrítica manteniendo una escucha activa y 
rica para el bien común.
10. Tener humanidad y ponerse en lugar del otro: es una cuestión de 
actitud de servicio.
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